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Me regocija presidir hoy la toma de posesión del nuevo Rector de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú, el Doctor Carlos Garatea Grau, elegido según las 
normas de los Estatutos de esta Universidad y aprobados por la Congregación para la 
Educación Católica. Junto a él están, los doctores Cristina del Mastro Vecchione, 
como vicerrectora académica; Aldo Panfichi Huamán, como vicerrector de 
Investigación; y Domingo González Álvarez, como vicerrector administrativo. Se 
trata, entonces, de una etapa del camino que debe recorrer esta prestigiosa 
universidad y que marca, al mismo tiempo, la continuidad anclada en la mejor 
tradición. Es también el pasaje hacia la renovación necesaria que el Papa Francisco 
quiere para una Iglesia cada vez más misionera (cf. Evangelii gaudium, n. 27).

Quien les habla ha sido testigo de dicha renovación, la cual inició en esta 
Universidad con los nuevos Estatutos suscritos, en acuerdo con la Santa Sede, el tres 
de noviembre de dos mil dieciséis (3/11/2016) y reconfirmados el primero de junio de 
dos mil dieciocho (1/06/2018). Los Estatutos han testimoniado la superación de 
algunas dificultades de comprensión que existían entre ambas partes. Gracias a esto 
y, desde entonces, ha crecido el clima de confianza y de colaboración. Este logro nos 
permite hoy celebrar esta toma de posesión con el mismo espíritu de confianza y de 
esperanza.

Estoy seguro que también el nuevo Rector sabrá interpretar su rol importante 
con el mismo espíritu del pasado reciente y enfrentar los nuevos desafíos según los 
criterios que inspiran a las Universidades Católicas, a saber, 1) el diálogo entre la fe y 
la razón en la búsqueda siempre incompleta de toda la verdad entera; 2) el servicio no 
solo a la Iglesia, sino también a toda la sociedad para que se logre el verdadero 
progreso integral de la humanidad, borrando las injusticias y las exclusiones; 3) el 
testimonio de la caridad que debe circular en la comunidad universitaria a partir del 
ejemplo de quienes tienen mayor responsabilidad. En estos tres elementos esenciales 
se manifiesta la identidad católica de esta Universidad, evitando por una parte la 
visión defensiva que impide el verdadero diálogo y, por otra, la tentación de 
mundanizar la institución con lo que se podría simplemente homologar con una 
visión relativista e individualista de su misión. Un ejemplo del verdadero diálogo es 
el reciente documento publicado por la Congregación para la Educación Católica 
sobre la cuestión del “género”. En él se establecen los pasos para lograr un fructuoso 
diálogo.

La inserción de la Pontificia Universidad en el pueblo y en la cultura peruana 
es la condición esencial para su misma subsistencia. Esto exige una particular unión 
con la Iglesia local, siempre en respeto de su autonomía como lo establecen los 
propios Estatutos. En este sentido, no solo la presencia de los Obispos de la 
Conferencia Episcopal peruana en el gobierno de la Universidad, sino también con el 
nombramiento del nuevo Arzobispo de Lima, Mons. Carlos Castillo Mattasoglio, se 
asegura la comunión y la colaboración que trae una recíproca eficacia y ventaja.

Mi deseo y mi oración son por el Rector y por sus colaboradores para que 



tengan la inteligencia y la buena voluntad de desarrollar en el mejor de los modos su 
servicio. Quiero igualmente extender mi saludo y mi oración hacia todos los 
estudiantes que han elegido entrar en esta gran familia de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. Gracias por haber elegido esta Casa de Estudios, comprendiendo 
sus finalidades específicas. Solo de este modo podrán obtener ventajas en el camino 
del crecimiento integral de su vocación, estando dispuestos también a colaborar con 
la verdadera renovación de la Universidad, en la fidelidad a su identidad católica y en 
su diálogo abierto, sincero y respetuoso con todos.

El Papa Francisco, que saludé en las vísperas de este viaje a Lima, me ha 
pedido de traerles su saludo de fortaleza y su bendición, asegurándoles que los 
acompaña con estima y atención.

Y ahora, con alegría doy lectura al Decreto con el cual la Congregación para la 
Educación Católica confirma la elección del Rector en la persona del Dr. Carlos 
Garatea Grau para que pueda oficialmente tomar posesión del ejercicio de su misión.

El Señor los bendiga y la Virgen Santísima los proteja a todos.

Sr. Card. Giuseppe Versaldi
Prefecto de la Congregación para la Educación Católica


